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MONSEÑOR MATEO MÚGICA 

DATOS BIOGRÁFICOS 

N ACIÓ Monseñor Múgica en la tranquila villa guipuzcoana de Idia- 
zábal el día 21 de Septiembre de 1870. Tiene, pues, en la ac- 

tualidad 47 años. 
Aunque nacido, como queda dicho, en Idiazábal, vivió en su juven- 

tud en Beasain, de donde se le creía generalmente, tan identificado se 
hallaba con esta villa. 

Dedicó siete años a la instrucción primaria, y cuando arrastrado 
por irrevocable vocación pensó dedicarse a la carrera eclesiástica, estu- 
dió tres cursos de Latín, otros tres de Filosofía, siete de Teología y dos 
de Derecho Canónico. Ganó por oposición las becas del Seminario y 
desempeñó el cargó de organista y otros. 

El año 1893 fué ordenado sacerdote y se le nombró coadjutor de 
la vecina villa de Usúrbil, en la que ejerció de cura económo. 

Grandes simpatías se captó durante el tiempo que estuvo encarga- 
do de la parroquia citada, por su carácter afable, por la actividad y celo 
desplegados en el cumplimiento de sus funciones parroquiales, y por 
sus nobles esfuerzos en pro de la religiosidad y del esplendor del culto. 
No olvidarán ciertamente los usurbildarras los años que estuvo al fren- 
te de su parroquia quien acaba de ser elevado a la jerarquía de Prínci- 
pe de la Iglesia. 

Pero dedicado en alma y vida al desempeño de sus funciones pa- 
rroquiales, no por esto abandonó el estudio, su noble afición favorita, 
y en los ratos que le dejaran libre sus ocupaciones se preparó para el 
doctorado de Teología, que alcanzó en Salamanca el año 1895. 

Este mismo año fué profesor del Seminario y explicó latín, retóri- 
ca, historia universal y de España y otras asignaturas. 
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Si en las funciones parroquiales acreditó su celo y sus aptitudes 
nada comunes, éstas adquirieron mayor relieve en el ministerio do- 
cente, en que no se sabía qué admirar más si lo vasto y complejo de 
sus conocimientos, el modo admirable en que sabía actuar en las jó- 
venes inteligencias de sus alumnos, o aquel bondadoso trato sin men- 
gua de su autoridad siempre respetable y siempre respetada. 

El año 1903 ganó la oposición de canónigo bibliotecario del Metro- 
politano de Zaragoza, y en Octubre del mismo año fué propuesto me- 
diante oposición y por unanimidad para la dignidad de canónigo lec- 
toral de Vitoria, que ha venido desempeñando. 

Distinguido entre el sabio y virtuoso clero guipuzcoano, fué nom- 
brado el año 1905 Director espiritual de las peregrinaciones a Tierra 
Santa y Roma y el año 1908 conoció personalmente a Su Santidad 
Pío X, por quien fué honrado con el nombramiento de Protonotario 
apostólico. 

Orador profundo y elocuente, predicó en la iglesia de la Concep- 
ción de Madrid, durante el Congreso Eucarístico celebrado el año 1912. 
No priva a nuestra lengua adorada de su elocuente y fervoroso con- 
curso, y como ejemplar recordaremos la oración sagrada pronunciada 
en Segura por encargo de la Diputación de Guipúzcoa, al celebrarse en 
aquella villa las fiestas euskaras. 

Mientras el actual Obispo de Madrid, monseñor Melo y Alcalde, 
estuvo al frente de la Diócesis vascongada, fué el Sr. Múgica Secretario 
apostólico de Cámara. 

Pero aparte de estas elevadas funciones, el Sr. Múgica ha desempe- 
ñado infinidad de cargos, a cuyo cumplimiento le arrastraba su natural 
celo por el florecimiento de las obras católicas. 

Era examinador sinodal, director local y diocesano del Apostolado 
de la Oración, de la Adoración Nocturna, del Ropero de la Corte y de 
otra infinidad de instituciones. 

Su elevación al Episcopado priva a todas estas obras de su valiosí- 
simo concurso, pero queda el consuelo de que en esfera más encum- 
brada desenvolverá las dotes de su actividad e inteligencia para bien de 
los intereses religiosos a su custodia encomendados. 

Y nos queda la natural satisfacción de ver exaltado a tan elevada 
jerarquía a un guipuzcoano ilustre, a un euskeldun tan esclarecido. 

J. B. 


